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Resumen

Nuestra forma de vida cultural, es una elaboración en parte de significados y conceptos generalmente compartidos y aceptados, pero también de discursos que sirven para negociar las diferencias de significado e interpretación acerca de la practica de lo vivido, dando así,  lugar a un mundo posible que se construye día a día. 

Una forma posible de aproximación al proceso de construcción de los significados en el ámbito de lo social, se ha desarrollado desde lo que se conoce como el método cualitativo etnográfico, ya que este permite dar cuenta del proceso de construcción de  significados y hacer una aproximación global de las situaciones sociales para explorarlas, describirlas y comprenderlas de manera inductiva.

Para los investigadores sociales este abordaje de lo cotidiano, enfrenta al investigador con la disyuntiva de decidir que estrategias, métodos, técnicas e instrumentos utilizar.  En gran medida, la elección está íntimamente relacionadas con la naturaleza del fenómeno, el objeto o los sujetos de estudio que serán observados según los focos de interés de quien pesquisa.  

En esta ponencia deseamos enfocar el tema en el valor instrumental del uso de los “Diarios de Campo” en la investigación educativa y más aun, esperamos rescatar el reto de la investigación educativa de aula en el desarrollo profesional de los profesores. 

Las situaciones estudiadas en la investigación educativa, tienen un significado subjetivo para quienes las ejecutan y reaccionan ante ellas. Los participantes están más próximos a los datos que los “extraños” y , en determinados aspectos, en mejor posición para interpretarlos y explicarlos.

Los Diarios de Campo son una herramienta efectiva en ese proceso intencional de desarrollar investigación cualitativa etnográfica en el aula y promover reflexiones sistemáticas sobre la información registrada. Un Diario de Campo, es una invitación a visitar la práctica pedagógica vivida, describir densamente las experiencias y promover la renovación del que hacer educativo en la práctica cotidiana. 

1. Antecedentes 

El concepto de etnografía, compuesto de los elementos griegos ethnos (pueblo, grupo humano) y por grafhein (describir) aparece en el horizonte intelectual europeo entre los siglos XVIII y XIX, y se nos muestra ya socialmente consolidado en diccionarios a partir de 1823, coincidiendo con el desarrollo de la Antropología como ciencia (Camacho:1994). 

La etnografía, definida desde una perspectiva antropológica, es un método que facilita el estudio del “otro” en relación a “un nosotros”. Este desarrollo de la práctica etnográfica se apoyó de manera decisiva con la influencia del antropólogo Bronislaw Malinowski. Su trabajo se baso en las prolongadas estancias entre el pueblo de las islas Trobiand y en detalladas observaciones, conjugadas con entrevistas para “rescatar el punto de vista del nativo”.  

Este amplio campo de atención exigía del antropólogo, vivir en la comunidad estudiada durante un periodo largo de tiempo y se aconsejaba que aprendiera el lenguaje nativo. Debía introducirse de lleno en la cultura, observaba, registraba información en sus diarios de campo, participaba al interior de la misma para poder acceder a las visiones propias de los participantes. 

Así, el etnógrafo observa, escribe en sus diarios e interpreta paralelamente; selecciona lo significativo del contexto en relación con la elaboración teórica que realiza al mismo tiempo. Genera hipótesis, realiza múltiples análisis, reinterpreta, formula nuevas hipótesis. Construye el contenido de los conceptos iniciales, no los presupone. 

Para Spradley (1994), la investigación etnográfica se realiza siguiendo las siguientes cinco etapas: 

· Selección del problema

· Recolección de datos 

· Análisis de datos 

· Formulación de hipótesis etnográficas

· Informe de la etnografía. 

En el análisis e interpretación se describen cinco procedimientos analíticos generales que se pueden enmarcar en cuatro grandes dimensiones: 

· Inductivo – deductiva

· Generativo – verificativa 

· Constructivo – enumerativo 

· Subjetivo – objetivo. 

Los procedimientos de la etnografía moviliza procesos comparativos constantes a través de análisis topológicos, la enumeración y el uso de protocolos estandarizados, que inspirados en las filosofías subjetivistas, interpretativas y fenomenológicas de origen europeo, surgen los distintos movimientos y diversas corrientes conocidas como microinteracciones, interpretativas o cualitativas. 

Es en este marco del desarrollo de las disciplinas científico sociales -como la Antropología-, que surge lo que se denominan los estudios sociales basados en lo que se denomina enfoque interpretativo etnográfico.   

2. Aportes teórico-metodológicos de la investigación social interpretativa a la investigación educativa

Para generar nuevas formas de interpretación y de comprensión de la problemática educativa, algunos investigadores de Gran Bretaña, Estados Unidos, Australia y Francia, incorporaron a su reflexión y análisis los cambios del desarrollo teórico y metodológico de la investigación social, haciendo converger las influencias de las escuelas de la Sociología Interpretativa y del Método Etnográfico de la Antropología. 

En consecuencia, a principios de la década de los setentas, surge la Nueva Sociología de la educación en Inglaterra, centrando su atención en tres áreas problemáticas: 

· la interacción maestro alumno, 

· las categorías y los conceptos utilizados por los protagonistas del fenómeno educativo y 

· el currículo. 

En el caso de la etnografía aplicada en la educación (etnografía educativa), aunque no contamos con una concepción unificada al respecto, se percibe una marcada tendencia hacia lo que se ha dado en llamar  enfoque interpretativo etnográfico. 

El enfoque interpretativo etnográfico puede ser comprendido como “...un proceso heurístico que intenta describir, de manera detallada, profunda y analítica, y de interpretar las actividades, creencias, prácticas o procesos educativos cotidianos, desde la perspectiva de los miembros del grupo, llevándose a cabo en el medio natural donde ocurren (dentro del aula, de la escuela, del hogar) y buscando enmarcar los datos en un sistema cultural y social más amplio” (Corestein:1996:8). 

Según Corestein (1996:15) Algunas de las características del enfoque interpretativo etnográfico, son: 

· Procura sustituirlas nociones científicas de explicación, predicción y control, por las de interpretación, comprensión y significación. 

· Se acentúa la comprensión subjetiva del actor en un determinado escenario como la escuela o el salón de clase. 

· Hay una concepción de lo social como social construido por los actores. 

· No establece a priori los conceptos de hipótesis de investigación, sino que las va construyendo a lo largo del estudio. 

· Atiende a la interacción y las negociaciones que tienen lugar en las situaciones sociales. 

· Otorga un papel central a las perspectivas de los miembros en la interpretación de los procesos educativos y sociales. Intenta comprender la visión de los “otros”. 

· Enfatiza la consideración y documentación detallada de los actos cotidianos y familiares. 

· El fenómeno educativo, debe estudiarse en un estado natural. No hay control de variables como en los experimentos de laboratorio. 

· Utiliza técnicas de recolección de datos de manera principal de carácter cualitativo: Observación participante, entrevistas abiertas, historias de vida, los análisis de documentos, diarios de campo, con el fin de producir una descripción detallada y profunda.  

Según los planteamientos anteriores la investigación educativa en las aulas, basada en un enfoque interpretativo etnográfico, adopta conceptos flexibles de profundas implicaciones metodológicas. 

Con su fin de comprensión objetiva natural, la investigación educativa incluye una serie de pautas de relevante importancia para su implementación que la diferencian de las investigaciones sobre la educación.  Según  Elliott (1994:35),  existen importantes diferencias entre la investigación educativa en el aula y la investigación sobre la educación.  Obsérvese la siguiente tabla.  

Tabla Nº 1:

Diferencias entre investigación educativa e investigación sobre la educación. 

	Parámetro
	Investigación Educativa
	Investigación sobre la educación

	Perspectiva
	Objetiva natural
	Científica

	Conceptos
	Sensibilizadores

A posteriori
	Definidores

A priori

	Datos
	Cualitativos
	Cuantitativos

	Teoría
	Sustantiva
	Formal

	Método
	Interp. etnográfico
	Experimental

	Generalización 
	Naturalista
	Formalista

	Participación en el análisis d los datos
	Participación de profesores y alumnos
	Sin participación de profesores y alumnos.

	Técnicas
	Observación participante, diarios de campo, entrevistas abiertas
	Observación no participante, empleando sistemas de categorías a priori.


    Fuente: Reelaboración del autor basado en Elliott, 1994.

La investigación educativa conceptúa la clase desde la perspectiva de la acción de los participantes, o sea, de los profesores y de sus alumnos. Trata de mejorar las conceptuaciones de sentido común en vez de sustituirlas, y constituye lo que Elliott denomina modo objetivo-natural de comprensión. 

Es en este marco de pensamiento y desde la filosofía de la investigación educativa en el aula que se evidencia el diario de campo como una herramienta valiosa de investigación. Siendo que puede ser fácilmente utilizado por el docente, desde un enfoque interpretativo etnográfico, para la investigación y sistematización de experiencias en el aula. 

3.  Los Diarios de Campo: herramientas para la recolección de datos en la investigación educativa
Para la investigación educativa -como método de investigación analítico-,  el uso del diario de campo se realiza necesariamente, en relación con otras técnicas cualitativas de investigación tales como la observación participante y las entrevistas abiertas entre otras. Su uso sistemático requiere por parte de quien realice observaciones participantes en un aula, un registro de notas completas, detalladas y precisas.  

Es recomendable tomar notas después de cada observación, -si es posible también durante el proceso de observación-, dado que las notas proporcionan los datos que son la materia prima de la observación participante. Esto exige por parte del observador una sostenida disciplina. Aquellos que se deciden por los métodos cualitativos por que parecen más fáciles de aplicar que la estadística por ejemplo, pronto despertarán de este ensueño. 

Quien haya realizado un estudio basado en procesos de observación participante sabe que la redacción de notas de campo –el aula no es la excepción- puede ser un trabajo tan altamente complejo como se quiera.  Muchos  observadores participantes tratan de cortar por atajos, escribiendo bosquejos de ideas, omitiendo la riqueza de los detalles y posponiendo el registro sistemático y metódico de las notas de campo, obteniendo como resultado la perdida de riqueza en la información y la posibilidad del su uso efectivo en el estudio realizado (Taylor & Bogdan: 2000). 

El diario de campo sirve para proyectar las reacciones de la persona que investiga durante el ejercicio de su actividad. Sirve también para entender mejor la investigación, e incluso para analizar la realidad social (García:2002).  

En general por algunas de sus características, los diarios de campo pueden  identificarse por: 

· No ser una bitácora ni un portafolio profesional

· Su exahustividad y detalle en las descripciones 

· Ser un instrumento de recolección de datos en relación directa con otras técnicas

· Incluir el relato y el metarrelato del investigador

· El desarrollo de una práctica cotidiana y disciplinaria de objetivación escrita de la subjetividad del observador

· Su gran valor en el momento de análisis de los registros globales

· Incluir el sentir subjetivo del observador 

· Ser una herramienta funcional en el marco  de un paradigma naturalista  de la ciencia (Ciencias Sociales).

En términos globales el uso de los diarios de campo en la investigación educativa pude  esquematizarse según se muestra a continuación (ver esquema Nº 1).

Esquema Nº 1:
Esquema del uso del los diarios de campo en investigación educativa.
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Fuente: Elaboración del autor para la ponencia al V Congreso de Educadores, 2004.

El diario propuesto no es un registro de acontecimientos tipo agenda sino más bien un cuaderno de apuntes  en el que se anotan, organizada y creativamente, en secciones y según una metodología claramente definida, experiencias, senderos tomados y abandonados, intersecciones significativas, imágenes recurrentes y símbolos personales del “nosotros” y los “otros”. El diario es intensivo porque significa un esfuerzo de reflexión y sistematización desde la perspectiva de los sujetos de estudio con quienes realizamos la investigación educativa. 

Tal y como afirma  Taylor & Bogdan (2000: 75); “Las notas de campo deben incluir descripciones de personas, acontecimientos y conversaciones, tanto como las acciones , sentimientos, intuiciones o hipótesis de trabajo del observador”.  Estos autores nos recuerdan que la secuencia y duración de los acontecimientos y conversaciones se registran con la mayor preescisión posible.  En síntesis, las notas de campo se realizan buscando registrar en el papel todo lo que se puede recordar sobre la observación. 

4.  Recomendaciones para el uso de los diarios de campo

Creemos importante finalizar esta ponencia con un listado de recomendaciones para llevar el diario de campo -de manera segura y confiable-, compiladas a través de diversas experiencias de campo en investigación, consideradas de importancia para el docente que decida iniciarse en su uso intensivo. 

• Numerar todas y cada una de las páginas 
• Hacer las notas con lápiz de grafito 

• Escribir en hoja derecha y dejar hoja izquierda en blanco

• Portarlo en una bolsa plástica o similares para evitar que se moje o humedezca

• Es recomendable que el diario tenga pasta dura 

• Ubicarlo siempre en un lugar seguro y discreto 

• Consignar siempre en las observaciones: Lugar, fecha, hora de inicio y cierre de recolección de notas

• Revisitar las notas todos los días  

• Desarrollar matrices de vaseo / Programa ETNOGRAF

• Triangular la información sistematizada. 

La exigencia ética de toda práctica educativa que requiere la justificación de la misma en al análisis de su propio sentido, puede verse altamente beneficiada con la puesta en marcha y utilización de recursos tales como el diario de campo en la investigación educativa o como oportunidad para sistematizar y revisitar la propia experiencia pedagógica en el aula. 
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